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Resumen del contenido
El autor cuenta cómo al principio le costaba mucho tener un tiempo devocional diario con Dios. Aunque había aceptado a Jesús como su Salvador y estaba estudiando en un Instituto Bíblico, sentía que leer la Biblia y orar eran una obligación, no algo que disfrutara. Se enfocaba más en sus estudios y en el ministerio, y no en pasar tiempo personal con Dios.
Todo cambió cuando leyó el versículo Juan 14:15: "Si me amas, guardarás mis mandamientos". Se dio cuenta de que no se puede servir a Dios si no se le conoce, y no se puede obedecer a alguien a quien no se ama realmente. Entonces entendió que su amor por Dios no era verdadero, sino que solo estaba ocupado haciendo cosas para Dios sin tener una relación cercana con Él.
Este momento de sinceridad lo llevó a comprender mejor el amor de Dios y lo que Jesús hizo en la cruz. Desde ahí, su deseo de leer la Biblia y orar nació del amor y no de la obligación. El devocional se volvió un momento especial, algo que disfrutaba profundamente.
La importancia del devocional diario
El texto compara el devocional con la comida diaria. Así como el cuerpo necesita alimento para mantenerse vivo y fuerte, el alma también necesita alimento espiritual. Ese alimento es la Palabra de Dios. Si una persona no se alimenta espiritualmente, se debilita y puede "morir" espiritualmente.
Muchas veces la gente dice: "no tengo tiempo para leer la Biblia", pero el texto dice que eso no es excusa, porque si tenemos tiempo para comer cada día, también podemos encontrar tiempo para pasar con Dios. No tener tiempo para el devocional puede ser señal de que algo anda mal espiritualmente.
El devocional no es solo una rutina, es una cita diaria con Dios, como una conversación íntima entre un Padre y su hijo. Es un momento para estar a solas con Él, en silencio, en un lugar tranquilo, sin distracciones, escuchando Su voz y hablándole con sinceridad.
La oración y la confesión
El texto también enseña cómo orar correctamente. La oración no es repetir frases vacías, ni solo pedir cosas. Es hablar con Dios con el corazón abierto, sabiendo que somos escuchados por un Padre amoroso. Pero para que la oración sea eficaz, primero debe haber confesión de pecado, o sea, reconocer lo que hicimos mal y pedir perdón. Eso limpia nuestro corazón y nos permite tener comunión con Dios.
La confesión no es solo decir “perdón”, sino estar de acuerdo con Dios en que lo que hicimos estuvo mal, alejarnos de eso y depender del perdón que nos da a través de Jesús.
La salvación y la justificación

El texto también explica qué es la salvación. Todos los seres humanos han pecado y están separados de Dios. No podemos llegar a Dios por nuestras propias fuerzas o buenas obras. Ninguna persona es lo suficientemente buena como para ganarse el cielo.
La única solución fue el sacrificio de Jesús en la cruz. Él pagó con su vida el castigo por nuestros pecados. Cuando una persona cree en Jesús y acepta ese sacrificio como suficiente, es justificada por Dios. Es decir, Dios la declara justa, aunque en realidad no lo sea por sus propias acciones. A eso se le llama "justificación por fe".
Este acto de gracia no es solo perdón, sino un intercambio: Jesús toma nuestra culpa, y nosotros recibimos Su justicia. Es algo que no se puede ganar ni merecer, solo se puede recibir con fe. Esto es lo que hace único al cristianismo, a diferencia de cualquier religión que enseña que hay que hacer obras para acercarse a Dios.
¿Como tener un devocional diario?
El texto también enseña cómo hacer un devocional diario de manera práctica:
1. Decide hacerlo todos los días, como una cita con Dios que no se puede cancelar.
2. Escoge una hora específica, preferiblemente en la mañana, antes de comenzar el día.
3. Busca un lugar tranquilo y sin interrupciones (sin celular, sin televisor).
4. Ten a mano tu Biblia, un cuaderno y un lápiz para escribir lo que aprendes.
5. Sigue un método sencillo para estudiar la Biblia, como el método OIA:
· Observación: ¿Qué dice el pasaje?
· Interpretación: ¿Qué significa para mi vida?
· Aplicación: ¿Qué debo hacer hoy con lo que aprendí?
Antes de leer, ora pidiendo que Dios hable a través de Su Palabra. Luego, lee el pasaje más de una vez, medita en lo que dice, escribe tus pensamientos y termina orando, agradeciendo y pidiendo ayuda para obedecer.


Aplicación Personal
Para mi enseñanza personal de este libro, me baso en un ejemplo muy claro y profundo que el autor menciona en las primeras páginas. Él cuenta que muchas personas se le acercaban diciéndole que se sentían mal, que no sabían qué hacer. Personalmente, perfectamente podría ser yo quien haga esa pregunta. El autor responde con otra pregunta: “¿Está comiendo?”. Mi respuesta natural sería que sí, pero él enfoca la pregunta desde otro ángulo: “¿Está leyendo la Biblia?”.
Esto me hizo reflexionar sobre la importancia que le damos a la alimentación física y el tiempo que le dedicamos. Esa misma importancia o incluso más deberíamos darle a tener un devocional diario. Muchas veces ponemos excusas diciendo que no hay tiempo, pero aunque no tengamos tiempo, igual comemos. Entonces, ¿por qué no dedicar también ese tiempo necesario a alimentar nuestra alma?
Me gustó mucho el versículo de Jeremías 15:16, que me habla claramente de dónde encontrar la alegría y la felicidad de mi corazón: en la Palabra de Dios.
Para complementar esta enseñanza, tomo también lo aprendido en clase: orar por las actividades del día, leer un libro poco a poco, meditando y escuchando lo que Dios quiere decirme, qué debo hacer o cambiar en mi vida. Todo esto de manera planificada y, sobre todo, con amor. No verlo como una obligación, sino como una necesidad. Una dependencia diaria de Dios, para que nuestros días sean de victoria frente a las asechanzas del enemigo.
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